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A PROPÓSITO DE LA FRASE DE LA CONGRESISTA TAMAR ARIMBORGO
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La aseveración de una congresista 
de que el Ministerio de Educa-
ción debe llamarse “Sodoma y 
Gomorra” me llevó a reflexio-
nar sobre por qué estas ciudades 

fueron destruidas por disposición divina. 
Asimismo, me hizo cuestionar si el símil pro-
puesto era el más apropiado.

Recordemos: Yahvé le comunica a Abra-
ham que va a destruir las ciudades por sus pe-
cados. Abraham le ruega para que justos no 
paguen por malvados y, luego de negociar, 
se acuerda perdonar a las ciudades si descu-
bren dentro de ellas a diez personas hones-
tas. La búsqueda la realizarían unos ángeles.

Dos ángeles disfrazados de viajeros se en-
cuentran con Lot –sobrino de Abraham– en 
la entrada a Sodoma y él insiste en que sean 
sus huéspedes en vez de pasar la noche en la 
calle. Los forasteros se acicalan y son alimen-
tados. Poco después, los sodomitas se acercan 
a la vivienda de Lot y exigen que salgan los 
viajeros para “conocerlos” (interpretado en 
el contexto en un sentido sexual). Él se niega 
a entregarlos y, en su lugar, ofrece a sus dos 
hijas vírgenes a la turba y les dice: “Haced con 
ellas como mejor os parezca”. Los sodomitas 
no aceptan la propuesta y, cuando estaban a 
punto de tumbar la puerta, los ángeles ciegan 
a la muchedumbre y convencen a Lot para que 
huya con su esposa e hijas porque las ciudades 
serían destruidas por la furia divina.

¿Cuáles son los pecados que llevan a la 
destrucción? El énfasis puesto en el sexo anal 
como causa principal recién comienza a to-
mar forma en los primeros siglos de nuestra 
era, no en la narrativa hebrea. El profeta Eze-
quiel (16:49-50), por ejemplo, indica que los 
motivos fueron arrogancia, gula, ociosidad, 
soberbia, inasistencia al pobre o al necesita-

E l domingo último, durante 
una visita de Estado a Japón, 
Donald Trump se convirtió 
en el primer presidente esta-
dounidense en asistir a un tor-

neo de Sumo, un antiguo deporte japonés 
en el cual dos luchadores de tamaño impre-
sionante pugnan por sacar del campo a su 
contrincante. Para mí, el Sumo representa 
una magnífi ca metáfora del actual enfren-
tamiento entre Estados Unidos y China, las 
dos economías más grandes del planeta.

Como sabemos, ambos países se en-
cuentran enfrentados en una guerra co-
mercial que amenaza el crecimiento de la 
economía mundial. Hace unas semanas, 
la intensidad del enfrentamiento aumen-
tó luego de que Estados Unidos impusiera 
aranceles a un nuevo grupo de productos 
chinos. Y volvió a aumentar hace unos días 
cuando la administración Trump prohibió 
a las empresas de su país comerciar con 
Huawei, el campeón chino de las teleco-

E l uso por Pablo Iglesias de 
la Constitución de España 
durante la pasada campaña 
electoral es más que un sim-
ple recurso de mercadeo po-

lítico. Además de un descarado homenaje 
a su maestro y financista, Hugo Chávez 
Frías, es un recordatorio de la nuez estra-
tégica del populismo: aprovechar bienes 
como las libertades políticas y de expre-
sión, el respeto a los derechos humanos, 
el pluralismo y la tolerancia a la diversidad 
de las ideas, para enrumbarse al poder y 
destruir la democracia desde sus entrañas.

La primera y más constante acción del 
populismo va dirigida contra la raciona-
lidad y el debate de las ideas. Al populista 
no le interesa un ciudadano que razone, 
se haga preguntas y tome en considera-
ción la complejidad de la convivencia. Su 
faena diaria consiste en dejar a un lado la 
comprensión de lo real y reducirlo todo a 
propaganda, pero de forma muy insisten-
te, a palabrerío e insulto.

El populista entiende la política como 
una sucesión de shows, lo más contro-
vertido que sea posible, para así lograr la 
atención de los medios de comunicación.

Bajo el método 
del populista, los 
problemas de la 
sociedad no me-
recen análisis nin-
guno ni estudios 
sobre sus causas 
y efectos, ni tam-
poco ejercicios de 
planifi cación sus-
tentables. 

Mucho se ha 
repetido, sobre to-
do en los últimos 

cuatro o cinco años: la facilidad, inme-
diatez y masifi cación de las redes socia-
les las convierte en un potente recurso a 
mano para distorsionar la realidad. Esto 
explica por qué el populismo es tan afecto 
al sobreúso de las redes sociales: porque 
ellas son el canal privilegiado para las 
‘fake news’ o noticias falsas.

Las visiones del populismo, sus men-
sajes y eslóganes tienen como plataforma 
un profundo desprecio por las personas: 
para el populista no hay personas sino 
pueblo, pero entendiendo pueblo como 
una masa más o menos ignorante, a la 
que se le puede decir cualquier cosa. Se le 
puede mentir, se le puede atizar los pre-
juicios, se la puede entrenar en la prácti-
ca del tic mental de un mundo dividido 
entre inocentes y culpables. El ejemplo 
de López Obrador exigiendo al rey de 
España que pida perdón por los hechos 
ocurridos durante la conquista de Méxi-
co guarda una dimensión reveladora: al 
populista no le importa hacer el ridículo, 
siempre que su mensaje desempolve pre-
juicios, resentimientos y viejas rencillas, 
y los ponga en movimiento. 

En la prédica populista no existen los 
individuos sino, de forma excluyente, 
víctimas que estamos a la espera de un 
líder que venga a salvarnos: el líder que, 
instalado en el poder, se quita la másca-
ra, desconoce la Constitución que tanto 
exaltaba para dar inicio a un desmante-
lamiento de las libertades, en su aspira-
ción de construir un nuevo modelo de 
dominación de la sociedad, de inequí-
voca inspiración totalitaria. 

–Glosado–

“La gran falta de Sodoma fue 
su maltrato a los forasteros; 

es decir, incumplir con la 
ley de la hospitalidad, una 

virtud altamente valorada 
por el pueblo hebreo”.

do y la comisión de abominaciones ante la 
vista divina. En otras partes del Antiguo y 
el Nuevo Testamento, se considera que las 
principales faltas fueron la inhospitalidad, la 
lujuria, la fornicación y el adulterio, la gula, 
la mentira y el abandono de Dios. 

Aun aquellos expertos que insisten en que 
la homosexualidad fue una de las causas, re-
conocen que la gran falta de Sodoma fue su 
maltrato a los forasteros (viajeros, peregri-
nos, extraños); es decir, incumplir la ley de 

municaciones (acusado, entre otras cosas, 
de ser un agente del gobierno de Beijing).

El combate que estamos presenciando 
hoy no es una mera escaramuza comercial. 
Es la fase fi nal de un enfrentamiento que 
probablemente vaya a defi nir el futuro de 
las relaciones entre la potencia dominante 
y su principal retador, el cual le debe mu-
cho de su bonanza a que ha podido inte-
grarse a la economía global sin respetar las 
reglas que sí deben respetar otros países. 

En efecto, el gobierno chino subsidia y 
protege de la competencia extranjera a em-
presas que luego compiten con ventaja en 
los mercados internacionales, mantiene 
monopolios estatales en diversos sectores 
de su economía, se niega a hacer respetar la 
propiedad intelectual (¿cómo así pueden 
exportar tanto producto bamba?) y fuerza 
la transferencia de tecnología extranjera 
coaccionando a las empresas foráneas que 
quieren operar en su país o facilitando (y 
protegiendo) el robo de tecnología.

Esta manera de actuar hace que, por 
ejemplo, no necesitemos pruebas contun-
dentes para suponer que existe una estre-
cha relación entre Huawei y el gobierno 
chino (de otra manera, jamás hubiese lle-
gado a ser lo que es hoy), y que, si este se 
lo solicita, la empresa no podrá negarse a 
usar para el espionaje la infraestructura de 

la hospitalidad, una institución moral y una 
virtud altamente valorada por el pueblo he-
breo. Aunque parezca poco para motivar la 
ira divina, la hospitalidad era una de las prin-
cipales obligaciones en las sociedades pasto-
riles tradicionales. No acoger a un viajero o 
a un necesitado equivaldría a condenarlo a 
muerte al dejarlo desamparado, sin alimen-
to, agua ni protección en un medio agreste y 
hostil. Es un grave pecado de desamor.

Teniendo en cuenta estas precisiones, creo 
que la congresista Tamar Arimborgo debe 
guardar sus piedras antes de lanzar la prime-
ra porque –parafraseándola– “para muchos, 
su Parlamento se llama Sodoma y Gomorra”. 
El maltrato a los citados –enmascarado en un 
supuesto afán fi scalizador– no solo muestra 
prepotencia, sino también el poco interés en 
la verdad y una evidente parcialidad (véase 
el caso de la Comisión Lava Jato). No tratan 
así, por ejemplo, a los de casa, especialmen-
te si son adeptos a la mayoría. Asimismo, se 
muestran mansos y serviles ante los que tie-
nen poder o información comprometedo-
ra aunque estos estén acusados de diversos 
delitos (Keiko Fujimori, Alan García o Pedro 
Chávarry). También emulan a las ciudades in-
cineradas en el cúmulo de mentiras y engaños 
(hojas de vida), avaricia (cobros indebidos, 
maltratos laborales), lujuria (acoso sexual), 
corrupción, egoísmo (indolencia hacia el 
país) y sus muchos otros pecadillos. Sin em-
bargo, soy optimista. Creo que en el Congre-
so hay más de diez justos. ¿Serán sufi cientes 
para evitar que sea disuelto?

Dicho esto, también quería referirme a los 
prejuicios de los congresistas predicadores 
que se escandalizan por los textos modernos 
y silencian pudorosamente hechos que en la 
Biblia se abordan con naturalidad. En el caso 
de Sodoma, solo destacan el fantaseado sexo 
anal, pero no cómo Lot ofrece a sus hijas vír-
genes a una horda de violadores. Tampoco 
mencionan cómo, mientras se ocultaban en 
una cueva una vez destruidas las ciudades, 
Lot fue emborrachado por sus hijas para te-
ner relaciones sexuales y así garantizar la 
descendencia. 

telecomunicaciones que ha instalado fuera 
de su país (una de las preocupaciones del 
gobierno estadounidense).

Como señala Thomas Friedman en “The 
New York Times”, hacerse de la vista gorda 
podía tener sentido para Estados Unidos 
cuando China exportaba textiles, juguetes 
y baratijas (al mismo tiempo que abría su 
enorme mercado doméstico a la inversión 
extranjera), pero no ahora que está en ca-
pacidad de competir con la industria es-
tadounidense en los productos que darán 
forma a la manera que viviremos nuestras 
vidas en el futuro: inteligencia artifi cial, 
robótica, Internet de las cosas, microchips, 
vehículos eléctricos, etc. En eso, Trump, a 
pesar de ser Trump, tiene razón.

No sabemos si estos gigantes podrán 
alcanzar un acuerdo satisfactorio. El prin-
cipal escollo parece ser la falta de volun-
tad que ha mostrado China para cumplir 
sus compromisos (en el 2015 prometió 
dejar de facilitar el espionaje industrial, 
por ejemplo), y las dificultades que ten-
dría Estados Unidos para hacerlos cum-
plir (difícilmente podría embarcarse en 
una campaña que le costará utilidades y 
puestos de trabajo si su economía no estu-
viese tan fuerte). Lo que sí sabemos es que 
mucho del bienestar del resto del mundo 
depende de ello. 
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“Al populista 
no le interesa 
que un 
ciudadano 
razone y 
se haga 
preguntas”.
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